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[ Estracto d_el Iris.] 

La su�rte de las nacio�és depende muchas veces .
-
de UJ\. 

·,solo acto, cuyos resultados si correspimden á las esperanzas, 
;,labran por lo regular su :quietud y su dicha, y si desg.tacia� 
;,damente se frustran, las énvuelven en el torbellino de los te­
·,mores, de los. alarmas, 1y de: las incertidumbr-es. Tal es lª 
,mácsima que derivamos de la entrevista: que acaha de pas¡:¡.¡,: 
,en el D'esaguadero, .entre los dos jefes supremos del PerQ. 
,y B_oli_v.ia, cpya his�?ria de tres �ias vamos á escri�ir susciQ­
,tamente, como testigos oculares, y con el fin de que nuestrQ¡¡ 

. ,lectores discu'rrán· sol>re' datos acerca de un acto p6blico que 
.,,á todos int.etesa, y qu&'ho debe quedar entre los velos dlil.l 
,misterio. · · . . • � ··� . 

· .• '·Dellde -que ·Iá Legacrón ··Bq,liviana atrib6.�a.t Cuzco, fué 
· ,proyectada. y c'oñvenida la .entre-vista de que hablamos, sien­
,do su esencial objeto disipar las desconfianzas y recelos, t}Ue 
�,se habían suscitado·.entre peruanos y• bolivianos .rpor. jéniQs 
,díscolos, enemigos del repq�o. público, y especuladores sot&r� 
¡)a desgracia jenerat El �gidente de. Bolivia que, cual otro 

(,N urna, prefiere la paz á todos' Jo¡¡ demas goces, )' que. en 
· .,l5us menoreiil palabras y acciones demuestra .q11e ei la deidad 

.,;á quien consagra el culto mas puro, se prometió la mas be­
: ;,lla ocasiorr. de establecerla y· afianzarla, empezando·á disftu­
. ,;tar�la sa.tisfaccion de:haber iniciado un paso que conduc� 

,á un "bien de tamaña magnitud. Con tan santo, design¡p 
�·Y sintiendo de pronto aliviado sú corazon�:de la allJArgura 
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,que le roía, al ver d�quiciarse la amistad de unO!! y otros 
, ermanos igualmente queridos, voló al punto del Desagua­
,,dero, acompanado de algunas personas notables. Ya parecía 
,no fa'tar mas que el ósculo de reconciliacion entre los hijo¡¡ 
,de B1iivia y el Perú, á quienes debe unir el interés recíproco, 
,la identidad de costumb'res, y la necesidad de la paz. ·' 

,El 15 del corriente á las once de la mañana, llegaron cási 
,,simultá�eamente los dos jefes supremos, y mediante una 
,mútua salutacion anticipada, se abrazaron sobre e] inismo 
,puente, asegurando

.
se de pade á parte en alocuciones breves 

,,y elocuentes la ansiedad con que se buscaban para aquel ca­
''ªo, lo � satisfacts>rio que les era estrecharse dos amigos anti­
,guos, companeros de a rmas ·y directores de dos naciones 
,vecinas liga<}as por mil vínculos. Este espectáculo no ¡)odia 
,dejar de·ser grato á ningun americano, que conozca la im­
,portancia de la ·paz, y de la intelijencia entre los gobiernos 
,;y estados que por t<lntos títulos no parecen mas que hermanos. 

,Seguidamente pasaron á la márjen occidental del rio, sobre 
;,cuya ancha calzada se había levantado una ramada bastán· 
,te cómoda. Allí, á presencia de-IDs SS.:-Feri'eyros· y Ol�neta, 
,Ministros Plenipotenciarios ,de ambas Repúblicas y de la co­
;,mitiva de uno .y otro· Presidente� se renovaron la buena dis.­
J>Osicion de transijir amigablemente todas las dife�encias que 
.;;habían tenido; 6 pudieran tender á-turbar la armoníá y tra,n­
;,quilidad de los· dos paises. El Presidente de .Bolivia protestó 
,entonces· otra, y otra vez, que' se ·hallaba poseído de los sen­
,;timientos mas' pacíficos, y que le animaba la ·esperanza de 
�destruir hasta el jérmen y las·5ospechas de un rompimiento, 
,y· de una guerra fratricida, que· Se habi.an difundido,: á su con­
�;cepto, <sin causa ni razon. Con ·esto se separó el c'oncurs<5� 1 
,quedaron solos los Presidentes. · . · 

· ' , · ;,En' esta· conferencia 'privadn se hiciéron carg()f! y eapli­
·-,eaciopes mútuas, quedando -al parecer satisfechos� Todo ofre­
·�,cia ·en este dia conducirnos al término de un avenimiento 
•;;afniSt'O!!O: >y el renacimiento de una confianza' particular de 
�·;,�os dos jefes entre si nos lisonjeaba de 11er "la principal base 
; ,,d� una .fr�nsaeion sólida y recfproca�ente · ven�josa· á_ l<?s 
r.,{:istados gobernados por ellos; Cónelmda la sécciOn se Slrvi6 
:;,un· banquete, en el que se�dejáron ·sentir la alegria: y el con­
.-�,tento, presájio ·del cumplimiento de la ;aspiracion de ·p.e­
. ;,ruanos y· bolivianos. ·Los brindis pronunciad<MJ á la·· sazon 
,fueron todos dirijidos al· mismo obje'to, manifestaudose �ne-
;;r.a.I.rneute este ·deseo.' ·· · : · · , · · · • · · 

_ ,.El 16 á las diez del dia,. volvieron á re�e. loa Pa:e�id.en-: 
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,tes, aemnpanados de los ministros diplomáticós de las dos 
,Naciones, y de otras personas. El jefe de Bolivia espuso, 
,que se hallaba preparado á escuchar todas las proposiciones 
,razonables y compatibles con la dignidad nacional, y sli de­
,coro particular: que Bolivia no ecsijia nada del Perú sin6 
.,.amistad y paz; y que por su parte abundaba en buenos de­
,,séos y disposiciones de concurrir á la dicha del pueblo Perua­
,no, á qmen pertenece por los servicios que le ha hecho; por 
,las confianzas y consideraciones que le ha debido, por sus 
,,sangre misma, y por la amistad que profesa á todos los pe­
,ruanos. Que por tantos títulos se prestaría gustoso á cuanto 
,interese á �u bien, ,con tal de no sufrir mengua la salud ó el ho· 
,,nor dé la patria que preside. Hizo entonces el Ministro 
,,del Perú tres proposiciones , de las cuales fué la l. l:ll Que 
,,Bolivia entablase una alianza ofensiva y defensiva con aque­
,Jia república. 2. 11:1 Que se arreglase un tratado de comar­
,cio reduciendo al cuatro por ciento los derechos de intro­
,ducion sobre lúa efectos del un estado, que se consumen en 
,el otro; y 3,111 Que se celebrase otro de lfmites, cediendo 
,Boiivia el territorio de Copacabana, y demas que posee á . 
,Ja otra banda del Desaguadero. _ - - · 

El ministro de Bolivia observó -sobre .la 1. 11:1 Que afian­
,zada por un nuevo pacto la amistad que babia reinado, y 
,debia perfeccionarse entre nuestra república y la per�ana, 

_,,era tmpérflua una alianza que se miraría por Jos otros esta· 
.�,qos del continente americano como un acto hostíl contra ello�, 
,y como opuesto á rmestros principios republicanos: que - no­
,obstante, Elstaba dispuesto su gobierno -á establecerla· solo de-
1,fensivame.nte contra las aspiracipnes de la Espana, y otra­
;,cuaiquie.a:a nacion, que quisiera atacar nuestra independencia;­
.,pero que_. ofensiva no la celebraría con nadie absoluta_mente. 

,Se insisti6 por una y otra parte sobre esto, alegandose ra­
,,zones pijblicas y de conveniencia recíproca. Mas al mismo tiem­
,,po se traslujeron los objetos de la proposicion, segun- loa 
,cuales á Bolivia solo le tocaba hacer un rol pasivo, que cem­
�.prometeria su sangre Y. sus tesoros .en ayuda del Perú. Este 
,podia ser empenado en guerras diferentes á que lo indujesen 
,,agráviqs,positivo� ó ,caprichos. contra l9s pueblos con quienes 

. �,está en contacto por- mar y tierra, al, paso que Bolivia se cree 
,,el amigo d� todos por su política, y!\{! halla-fue!a del alcance 
�.�e sf'r ofendida por estado a lguno, á_· beneficio de. su posicion 

>��o r;iflc a. Asi qu�. no lle�aria jamás para-ella e_l caso ·de 
"�!�ecr . so �-e su !lhanza, m J:}e�csitar Sl}S socorros. . -

- r"?; úr otra parte, ¿quién le aseguraba que despues de-tGm�r· 
. :' 
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,le su· ejércitt> el ·�erú, y retenerlo ó h�ce�lo perecer en un 
,,pr:oyectQ. temerano, no tornase en segmda sus armas contra 
,ella para· arrancarle el co,:azon? ¡,No fuera posible que varían· 
,do la actual administracion peruana, abusando de su prepo· 
,tencia pr�tendiera conquistar á su aliada? Perdí da la amistad 
,de. Colombia, Chile y Buenos-Ayres, cuyos intereses políticos 
,deben sostener la ecsistencia de Bolivia para hacerle equilí­
,brio, ¿no sería fácil que el país fuese presa de su mismo aliado, 
1,que -en dos ocasiones diversas se ha arrogado el derecho de 
,interveoir con la�S armas en los dos estados sus limítrofes, que· 

. ,riendo desmembrarle por la fuerza su territorio al uno, y qui­
,tandole al otro su constitucion y goJ?ierno. 

Esta& y otras razones de gtan peso que se adujeron en la 
,disct,�sion, po_dian haber sido mas que suficientes para desechar 
,abiertamente la proposicion. Sin embargo, el ministro de Boli­
,via llevado de una fuerza de condescendencia ácia el Perú, y 
,repitiendo qu� ¡solo se le había facultado para entrar en la alian- ' 
,z� defensiva, y esto condicionalmente propuso que el gobier· . 
,no dé Bolivia pasaría á todo riesgo por el costoso sacrificio 
,de admitirla, siempre que por vía d� indemnizacion, y para 
,ayudarse en los gastos· que debia .. a�arrear la misma alianza, ' 
,,se le diese una pequeña ventaja, cual era el puerto de Aríca, 
,en cuya cesion no perdía mucho el Perú á la verdad, puesto 
,que yacía casi anulado desde la habilitacion del de Cobija. Se 
,le contestó, que ni se tocase tal materia; como si á la vez no 
,ganáran el Perú, Bolivia y el mismo Aríca. El l. o porque 
,despren�iendose de este puerto, que no le hace falta alguna, 
,quedandole otros muchos bien frecuer..tados y acreditados, Me· 
,guraba el pontinje�te de trop�s y ausilios que babia ecsijido 
.,como tan necesano para fortificarse; el 2. 0 en razon de que. 
,·,estando Aríca enclavado en su seno, desde luego que fuera 
,parte integrante suya, contribuiría á la estension de su terri· 
,torio y co}nerci<r, satisfaciendo por su comodidad. una de 
,sus mas urjentes necesidades: y el 3. o por cuanto lograba 
,el objeto de siJs mas ardientes y antiguos votos, de pertene· 
,cer á un país que le ha proporcionado casi esclusivamen­
,te todas sus ventajas, y con el que mantiene relaciones dema­
,,siado estrech� y arraigadas. A lo que se agrega que para aque­
,llos habitantes debia E)sto considerarse como la remuneracion 
,de sus servicio:;;,. y de'sus sacrificios nada COJTlunes con que se 
,;han distinguido durante la lucha de -la independencia, por 
,los cuales no merecían ciertamente morir de miseria y con-
�n�� . 

, Con respecto � líl proposicion sobre el tratado de comer-
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,,cío, se ob_servó: que· habiendo igua.lidad desaparecería· toda 
,idea de injusticia: que aunque nuestra industria es igual á la '
,del Perú, puesto que sus principales artículos consisten en 
:,el bayeton, el azucar y los caldos: como se encuentra la di· 
,ferencia de que la !Jna es naciente y la otra adelantada, no 
:,seria prude�te ni justo paralizar la de Bolivia, que no pudien­
, ,do competir en su mercado con la del Perú, se destruirá na­
•,turalmente á causa de la reduccion solicitada, ·que activaría , 
,,la importacion: 9ue por consiguien_te, se fijasen igual�s dere� .. 
,,chos que no baJen del doce por c1ento á los efectos mtrodu­
,,cidos en ambas repéblicas. Y esto en obsequio de aquel pais,­
,,y en prueba de que se abrigaban los mas positivos deseos por 
,,un acomodamiento,. como tambien en .razon de ·que no con­
,,tando Bolivia para sus gastos con otros ingresos que los de 
,,aduana, no podían rebajarse hasta el 4, porque entonces se 
,,servía sin rentas. En favor.de tal consideracion aboga el prin­
,,cipio, de que asi como el Perú tiene el incontestable derecho, 
,y lo ejerce libremente de imponer el mas ó el menos, segun 
,sus ecsijencias, sobre cualq-uiera artículos que ·se internan por 
,sus fronteras; del mismo modo no puede negarse á ·Bolivia, 
,sin injusticia, que le sea lícito resistirsé·á minorar el12, pro­
,puesto, que es tan moderado, y con el que apenas consulta la 
,vida de su infantíl industria. Mas tampoco agradó este tem-
,peramento al ministro del Perú. 

· 

En cuanto á la tercera proposicion, no obstante de que 
,siendo tan pequeño el territorio boliviano, no podía ceder un 
,solo punto sin reportar ventaja conocida, avino nuestro mi­
,nistro á la peticion hecha, y aun se comprometió á recabar Ja 
,ratificacion del cuerpo lejislativo, con tal que Bolivia recibiese 
,por imdemnizacion el puerto de Aríca. Fué segunda vez ne­
,,gado este proyecto por el ministro peruano, y no quería tratar 
,la materia de imdemnizar sus pedidos, asegurando ademas que 
,en sus instrucciones traía un artículo esprcso que le prohibía 
,aun entrar en discusion sobre este punto. "Tan solo pues pe­
,dir pedir y no dar, no parece el mejor modo de negoeiar., 

,Aban�ada la hora se difirió esta díscusion para otra vez, á 
,,causa tambien de que ventilandose negocios nacionales y de 
,tanta trascendencia, no debían decidirse con precipitacion. 
,Acto continuo, pasó á esta banda el presidente del Perú, con 
,,su estado mayor y comitiva al cómbite que le hizo el nuestro. 
,,El 17, no hubo conferencia, creyendose mas acertado remi­
,tir estos asuntos á las comisiones diplom<lticas. ·Por la tarde 

. .,,volvió á pasar el presidente del Perú á visitar al nuestro <'ll su 
,aloja�iento, donde se había indispu<:'stn; y en sedon muy 
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• ,particular hizo el pr imero cargo de·una parte del costo do 
,,la espedicion de los años 22, 23, 24, y 28, que Bolivia 
.,debía reconocer y pagar como deuda suya. N u estro presiden­
,,te� le contestó, que·en tal caso tambien el Perú debería recono-
1,cer una parle de los gastos hechos por }Oji bolivianos en laa 
,.campanas de Guaqui, Vilcapujio y Viloma, con todos los qúe 
•. han sido necesarios para sostener las guerrillas en el interior 
,de la república en la lucha de tan largo tiempo contra loS_ 
,españoles. Esta coñfer encia no tuvo otro resultado. . 

· ,En tales circunstancias, llegó el correo del Perú trayendo 
,una 6rden ·de aquel gobierno, para que la legacion env'ada 
,cerca del· nuestro, regresase á tratar con la boliviana, puesto 
,que esta babia pasado el Desaguadero y se hallaba en aquel 
,territorio; ·ccln cuyo motivo, dejando pendientes las negocia­
,ciones, dispuso el presidente de· Bolivia que nuestra legacion 
,se dirijiese de nu�vo al punto que se le ind'case rara celtbrar 
,las conferencias. Se espera, que 'tenidas con refléc�ion y ca ma, 
,lleguen al caso 'deseado· de un formal y eterno avenimiento� 
,el cual conviene solo á los 'pueblos y á los gobiernos, que quie­
,rá.n llenar sus deberes mas sagrados. . · 

.. �·Paz es elvoto de Bolivia, y·al invocarla no interpone nin- . 
,guna pretension que la embaraze. Paz es la necesidad de . 
,todos los pueblos, de que Bolivia no se apartará, y á cuyo 
,objeto hará todos los sacrificios compatibles con su honor, 
,,de .. qu'e no puede prescindir.· Pero no 'tolerará condiciones 
,onerosas, que se le impongan como á un pueblo que fuere ve"n . 
,cicló,' ni la intervencion estraña que siempre ha sido y será· el 
,;mas funesto derecho, que suelen avocarse les gobiernos in­
��ustos · y arbitrarios. · · 
· Como no queremos la guerra, ni hemos pensado en ella', 

,,apenas ·nos· hemos armado eri defensa; pero la haríamos lleno!> 
,de resignacion y seguros de vencer, si se nos pone en f:'sta 
,cruel necesidad; Llevando á vanguard:a la justicia y la mode­
,racion,-que n:os darán el triunfo en la opinion, la buscaré­
,mos tambien con las arma.S en el campo de batalla, donde min-
,cá mueren lo¡¡ libres· y los valientes. · 

· · 

- ¡ 

· COPIAM09 'este 'artículo literalmente, [r es eí:vaido para 
otra ocas ion otro aun· inae maligno titulado Paz], á fin. de 
que los lectores puedan apreciar plenamente e u mérito, 'y 
comparar el juiciv que ellos formen con el que va m os á enun-
ciar nosotros. . · · · · · 
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�ero antes de efltrar en materia, quisieramos aclarnr dos 

dudas que han hecho nacer en nuestro espíritu algunos pái:· 
rafos de esta. rapsodia. ¿E� esta oficial 6 no lo es?�EJ tono . 
dogmático y sentencioso . que afecta . el articulista nos iri,cl��­
ri� á la afirmativa; pero por otro ,lado, la reda<;cion muestra 
de un modo tan evidente el sello . de .la' ínala.fé',. que, casi nos 
decidimos por la negativa,. En efecto,; ¿cómo se qtreyería el 
gobierno de Bolivia á_ confe¡arse autor de una producc.ion je­
suítica_ en alguna de sus partes, y revolucionaría. en otrasf­
No: el articulo no es oficial: es uria emánacion serví} de unQ 
de aque.Uos _cerebros hueros que abundan __ eQ Bolivia, es ul}a 
8.Ip.plificacion hecl)a· por algun ·doctor chuquisaqueno, 11\ cual 
tejos de haber recibido la aprobacio_n de su gobierno, habrá. 
ain duda provocado su· mas severa censura .. Mas sea d,e es­
uilo que se quieni, á falta de ot�Q mas iáóheo� y v{sto:el e.s�. 
tr¡tno y profundo silencio del periódico, miRisterial, · :Q:I;l,e$�f�. 
ceiltestacion, siempre se_rá la m�sma.�Otra d�_las <;f_uda� fiUe_ 
nos ocurren es la siguiente� el autor d,e . esta especi� d� Jl.l�:- · 
nifiesto di�e: que ha_ sido testigo. ocular - de }Q _que narra. 
(y hubiera deOido añadir auricul(lr, puesto que segun lo,en .. 
tendemo11, los ojos no tienen las .mismas.propiooades,qu.� _111!! 
oreju]; muy bien: ¿pero cómo no ha conocido la illconse��en� 
cia que iba á cometer terminando su 4. _o párrafo con est� 
palal;lr�:�on esto se separ6 el concurso, y �uedaron solos,}��­
presidentes! ¿Cómo se le escapó el_ princip10 del . 5. o párra� 
fo., en que dic�:¡-en esta COJI{erencia priva.d_a _s� ltipenm car� 

gos y esplicaciones f}c.? Si estaban solos los .. �oe presjq_en:­
t�s, ¡,como pudo el redactor, no solo ver, s_in!J o�r lo que 11e 
dijeron sus Ecselenciás? ¿Por ventura, escuc}_ló á la,\pueJ:t�?, �n­
tonces habria hecho un oficio vil en delflasía. tLe_ hiz.Q �u-_cof!· 
fide�te el jeneral :;;anta-Cruz? ¿Cómo .ha tratcjon�d,o e� .. t;al 
caso, tan neciamente esta confianza? ¿No sería esto pr9ba.r 
que S. E •. no es feliz en. la ele�cion .de sus consejeros?. ¿6 a ca· 
so un ecseso de amor propio le ha impelido á, ha.CeJ'I!� rep�­
tar órgano de su amo?-Bajo cualquier Rspecto que conside­
remos este negocio, en vano le buscamoa una apariencia fa· 
vorable; y nuestra primera duda nos atormenta con mayor 
eficacia: ¡,és el artículo oficial, 6 nó.? Los )eatore� ·mas p«;lrspi­

_caces que nosotros pensarán sobre. esto lo que tengan por 
conveniente: lo mejor que podemos hacer es fiarnos de su sa� 
·gacidad. . , . .. . . . . _ _ _ _  . , .  . 

-Este preambulo es ya dema!!ia:do lárgo% y siP,;et:n\).arg.o; 
todavía nos hallamos en la necesidad de prolongarle. Apre­
·Ur�monos puef!l á fin d� no v._busar de_ la. paciencia de nues-
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tros.lector·e�. Nuestra respuesta que mi.da tendrá de oficial, 
y·que tampoco será un contra-manifiesto, tal vez será leida 
al jeneral Santa-Cruz. S . .E. tendrá la bondad de per-donarnQs, 

· si ellá no contiene aquel las ecsajeradas lisonjas qQ.e· con tan­
to énfasis le prodigan los escritores de su país : nosotros no 
le debemos mas que la verdad, y vamos á hacersela oir. Ua­
marémos las cosas con sus nombres; y Numa y los hijos del 
Sol, seran bajo nuestra pluma lo que son, el jeneral Santa­
Cruz por una parte, y lo3 peruanos por otra.-Entrémos en -
materia. . 

· § 1.9 -El escritor .del Iris se propone escribir 'la história de 
los tres días del Desaguadero: ¡ecselente proyecto! Vamos á ver 
si su estilo histórico se parece al de Tucidides ó de Tácito. 

§ 2. o Decís que desde que la legacion Boliviana llegó al· 
Cuzco, quédó convenida la entrevista de que dais cuenta; y que 
tuvo por objeto alejar las desconfianzas y recelos ql)e se ha­
bían suscitado •entre peruanos y bolivianos por jénios díscolos' 
énemigos del reposo público·, y especuladores sobre la desgrá.-

- cia ]enetal. 'No consiste todo.en alinear renglones: es !llenes­
ter q e su sentido hable ál entendimiento y á la razon. Nos ha· 
blais de díscolos y de enemigos del reposo público, sin dar· 
noslos ·á conocer: semejantes individuos deben ser privados d� 
la máscara• que los' cubre sin conmiseracion alguna; sus nom­
bres deben ser entregados á la ecsecracion pública; Si hablais 
pór · habla'r, eso es •Cosq muy ridícula: nosotros seremos mas 
fran�os, · daremos á conocer esos díscolos y enemigos del re-
·poso' público. · · 

11 i. o Son aquellos q1:1e han e·csitado los desórdenes d«:J Pu­
no, ·que han entregado á estranjeros los fondos públicos; que han 

·fomentado los desaciertos criminales de M acedo y consortes. 
2·. o Son aquellos que promovieron las intrigas de Arequi­

pa , y que internaron seducir á hombres honrados, como lo 
prueban ha5ta la evidencia las cartas y documentos que tene­

. �os en nuestro poder, y ·que no hemos publicado por pudor ó 
por mas bien por lástima ácia sus autores. 

3. o Son aquellos que han hecho los mayores esfuerzos pa­
ra impedir la celebracion del tratado de Guayaquil,·ofrecien­
do al jeneral Bolivar la desmembracion del Perú, para que 
se adjudicase las provincias del Norte , tomandose ellos las del 
Medio-dia. 

4. � Son aquellos que adulan baja y servílmente:al jenetal 
Santa-Cruz, llamandole hoy Alejandro, manana Cesar, despues 
'Trajáno; y en fin, á despecho de la cronolojía, N urna: los que 
comparan á su esposa á Lucrecia, Semiramis y Catalina 2. d 
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5. o S�n aquello� qll.� hacerr cyeer aJ 'jerreral> Sanfá:.flm�, 

,que co!1 crva un gran ¡ta.rtido e!Í el Pe-rú� y qu plíra feliéidatl 
:de las naciones p.el1U!\'11fl. ;.¡boliviana debe'I'ejrrtas -'<iéspótid· .. 
¡roent�--- _ 

· · � • 
· · · • e •:e u1 

_ 6. 0 Son aquellos ,q.Ue e.sgriroiend á, s.u " lad6' !l sll\MsJ ino­
centes, ptetendeu impQilerle el· .aJil.eP q-e éonquistado'r! ' • .t 

7. o Son aquellos que 'ecsitandole á hicér gu rra· -al' P-e\ 
rÚ, olv·idari ,;q�ji Ja- vida Oé UU·S(!)�()) �mbr.e �S nl�S prec}o�!i­
para la Amertc_a,. que ,todas las v-Ictorlas , aun éúandoJfuesen 
.comparables á jas de Alejandro. ó de N apolef>q. · • 

�- Q Son t¡;tmbien... aquel! os que• le- hacen �t1idopta:r esa �e­
tic u losa política, q\ltl 1WIJlu�str · en '\'elidud tltlfl g�>an .. foodG-"-'de 
ambicion; 'pero tamb.iep una insigne-< mal1úf e.1�: ' � t' • - � 
• He aquí los v-erdadjlros dísco!los ·- los . eñémi'go� del ref!(J. 
HO públicq. Si ecsisten ·.!l.lguuo.s de �es:t� individuos · cercar de 
Jos j¡merales._ Gamjlrra: y La-Fuente, 1 que.: �real! 1 dm;cul)iert()s 
:y.. nom.bta,dos; que se Q.jga -quien� -sow:en el iBer·Q_ les que es­
p�cl).la,n-sobre l:;t �esgraci ·en�ra.l -Hasta ent6nces qtíe el7re­
dactor d(!l Iris no;; ·permita decirle, •que ha ca\umniado . y_í­
Uanatp.énte á 168 pel,'ll¡lnos: los cuales contento 'éonrvmr 
pajo un yerd&,Jero réjimtW. cQJ1s.titucional, 1ro guieren � 
des&an was que la p. !Lz_;j pe ro tampoc.o la comp_raran jamas· á 
eiipens�s del. honor naé\ortaL •. ! 

El redactor an�e .. >1El presidente de Bolwia que cual 
!1.otro IVuma prefiere l� paz á todos los demas goces,. 'y que 
?1en. sus menores palab:r.as y acciones demuestra que es la 
/1deida4, á q"ieJJ. _p,op¡¡agr.a.. el �ultQ mas. puro)) &c . .&c. Esto 
.se llama estilo descriptivLÓ, y de la peor �sp.e:cie. Hablemos 
t=Jn un leng'?-aj� que. · todos -eJ}tiendan, .. s:eñor r.edactor .. _Pued-e 

. [>er que ��- J�nerp �¡wta-Crui ame la paz; nos- avernmos á 
.creeros baJO _vuestra -palabra: ¿pero no pue..de talvez amar tam.._ 
bien la guerra? ¿no es el dueño aQsoluto de Boliv1a7 ¿qué cons­
�itucion la..dicta su�3de\>eres1, ¿el). dos años que hace tiene el 
�.pando, sl!prem9, ha 6$ta,blecido a�as� en Bolivia eL sistema 
representativo? y puesto que no lo ha. .h.echo, puesto que el 
�s quien n01nbrij. d� el,ptimero, ha.stá el último empleado, 
�esde el alcalde . dfil J:>!!-rri9 hasta e.l ministro de estado, pues­
to que ejerce 1(1. dictadura· mas ilimitada, ¿no es por ventúra 
!lna chanza muy p,esada Tenir_no¡;¡.á decir, que· prefiere la paz 
� to?-o? Dueñ? dy t<)do, sin ningul).a .responsabilidad; .én _ap­
ütud _de anadlf· á su �titulo· de pres!d,.ente las ,palab_ras ppr la 
..grac,ta de Dios,,p;refi�:\'e y preferil'� siempre lo que l� ·co•­
.-re_nga,jf.J. o-uEJrr� 2 13- P. z._, al �.QRX:. de su ,gustQ.-:--:¡,�u.cede In 
nu�1no con eT jeneral Gamarra? La constitucion que ha jura-. 2 . . . 
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do no la ejecuta relijiosamente7 Puede pertenecer al jeneral 
Santa-Cruz el tener gustos, y aun voluntades; pero el jeneral 

¡Ga!"arra no puede tener mas que obediencia á las leyes que 
.e<;s1s�en en la república que gobierna, y estas leyes dicen que 
no puede hacer ni la guerra ni la paz sin la autorizacion 
del· congreso: ¿Y qué congreso a.utorizaria una guerra injus· 
ta, una guerra en que h,erman01 y amigos irian á degolla� 
se recíproca.mente? 
. Dais á e.qtender con las palabras-,,1nieiando un paso 
,,que conduce á un bien (la paz) de tamana magnitud,-que 
t�n solo el jeneral Santa-Cruz es quien ha deseado la entre­
Vlst�. Nosotros creíamos que eljeneral Gamarra era quien la 
.ha�a d(lstJado con el loable designio de disi)Jar las nubes que 
ofuscaban la vista del jeneral Santa-Cruz, ilustrandole sobre 
BUS verdaderos intereses. Añadís en el mismo párrafo:-,,Con 
,.taq santo designio y sintiendo de pronto aliviado su corazon 
,de la amargura que le roía al ver desquisial'Se la amistad 
,,._de un9s y o.tros hermanos. igualmente queridos, voló- al puD;;. 
,to del Desaguadero.,'-El jeneral Santa-Cruz tiene una al· 
ma §encible, sin .duda alguna: pero en esta ocasion su sensi· 
bilidad la ha usado en balde; no sabemos qu"e la amistad de 
peruanos y bolivianos haya sido alterada en lo menor. ¿A quá 
pue!l bll!car pretestos, y siempre pretestos? A fuerza de que· 
rer hacer resaltar al jeneral Santa-Cruz, acabareis por des• 
lucirle. En cuanto· á la igual amistad que este profesa á las 
dos naciones, no podernos creer tque esto sea posible: nues� 
tras mas caras afecciones pertenecen á nuestra patria; y el 
jeneral es boliviano. Esta amistad que 'se nos decanta, como 
<Je paso, parece que es una pequena advertencia á los perua� 
nos; es: lo mismo· ·que decirles que el jeneral 'Santa Cruz ho 
hace. diferencia entre. ellos y .los bolivianos, y que si algun 
dia mandase las dos naciones, 6 las viese unidas bajo la mis­
ma bandera, las amaría igualrneute .. Estas espresiones, colo­
cadas en el arfculo como· casualmente, se reproduciran mas · 
claramente en seguida, tendremos cuidado de hacerlo notar 
á los <'Uriosos lectores. · ' 

§ 3. 0. La salutacion anticipada, prueba que· los jenerale!! 
G amarra y Santa-Cruz son hombres bien educados; q_t�e s� 
han dado los buenos días con t>loéurnciu: una de· dos, ó el re� 
dact<Jr es un inocente, ó ha tratado de mofarse de nosotros • 

. § · 4. 0 Haremos observar, que en ·�ta hi!:tória de Jos tres 
d1as, ¡;iempre es el pres'dente de Bolivia quien lleva l.a paJa. 
bra,.y el Jen0ral Gamarra aparece mas tlien como un mu. 
do del gran señor, que como: jefe de una iepúbhca indepen· 
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dienh Taml--ien nosl'\tros somos historiadort>s; y acaso pre· 
senbremos a: público. una crónica muy diversa de la del lr;s: 

. ,por ahrra sigámos el hilo de tan prtciosa narracion. '. ' "E pr· s�dente de Bolivia protestó" &c. Si asi se· ·espre: 
só el jeneral Santa-Cruz, y si las acciones han correspondí.: 
do á las palabras, ¿por que los señores ministros qúe' se ha· 
liaban ,presentes nQ redactaron el acta de la conferencia? Los. 
presidentes la hubieran .firmado, los plenipotenciarios se ha· 
brian entendido entre si, y hubieran ó no convenidG en sus 
negocia.ciones. Debiendo aprobarse el tratado por pa1-te del 
P�rú por el _ cong_reso, la presencia del jeneral Gamarra se 
hacia inútil, así como .la del· jeneral Santa-Cruz,--que ·no lo 
hubiera fir;llladO sin consultar antes á sus ministros. Estos es· 
tabán en Chuquisaca: aUi. púes debia dirijirse. Lo repetimos: 
d_espues .de la primera entrevista, los presidentes no tenían 
qu� hacer otra cosa, 11ino volverse á sus, casas� se habían con· 
�¡�ertado: ¡¡e había .pues llenado el oojeto de la conferencia,-· 
Pero el hecho es qoe :Se quedai'on solos; y segun ya hemos 
observ��o, no por eso deja el lri1 .de contarnos lo que pa·· 
116 entre Sus Ecselencias. - · . 

· 

§ 6. 0 La história comenz6 el día 15; hemos aquí llegado 
al dia. 1_6 que es el ilJlportante. Siempre es el jeneral San· 
ta-C.ruz el q�e lleva la palabra. Se le hace decir que está 
dispuesto á oír todas las proposiciones. razonables y compa· 
tibies c�n la dignidad-nacional. Pues que es esto: iDO ·Se,ha­
bian a_venido los dos jefes el dia :151 iá que volver. á poner­
las cosas en cuestion al día siguiente1 iHabia ido el jeneral 
Gamar.ra al De¡;aguadero para hacer proposiciones? ¡Estrano 
papel es por cierto, el que se empena. el l1-is en hacerle re• 
presentar! antes era .el de mudo, ahora .e) de suplicante: ' 

Es pintar -camo querer., ' <· 
Y no fue leon el pir_¡t(jr..• 

El 11enor Santa-Cruz, repite� que Bolivia nO. ectijia nada 
clel Perfí sino amistad y paz. Ecsijir la amistad de cualquiera 
ea una ec!ijencia algo estrana; pero pasemos por alto estas 
menude�ctas, y conTeng;lmos en que si no ecsijiese mas, -pron· 
to es�namos de acuerdo. Reitera la espresion de su amis· 
tad ácia l011 peruanos: pronto, veremos á qué precio quiere 
vendersela. Lo esencial es, que -hemos llegado ya á los puntos 
p�incipales de la diseYSion, despues de haber devorado tan�a 
OJarasca como _nos �a presentado e1 buen redactor del lrts. 
. Proposiciones que se dice fueron del .ministro peruano. 
1.«� Alianza ofensiva y defensiYa entre los dos paises.-2. «� 
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Cuatro por ciento de derech&s de introduccion s bre lo� 
efeetQS�de uno 7 tro.�3. C1:l Cesion de> Copacaoana y pue· 
�lo!i §,Ítuados mas acá ·d·eJ Desaguadero. 

Antes de. presentar las oBjeciones del ministro · Boliv-ia­
no, . ;va:n?s á ecsam'in'ár la' 'ñ'lh fo'r ó' m-enor justicia: de estas. 
proposiCIOnes. � ,· • •:: : "' 

_La p1;imera, nos ·parec6l fin1dadll '. en · la•razon mas obvia 
}1 ev�d�nte. Si el Perú .·propusie�e, l por ' ejempl , á los Esta·· 
do_s· U mdos Mejicanos, una- ália:rt�a· 'ofensiva y q�tenS-iva, ha­
�na motivo• para que esta prÓÍJosiéion s0r-prendiesé';·· pero con 
r�sp�c;to á· unaf'rep6blica. limítrofe, la cosa ho puede ser ma.S 
Sl!JlJ}!e . .. EJ •. pr'e-sidell;'te..<lel .- Perú no puetle nunéa aeclarar la 
gQ�rra, sipo .eL congr.é o, y este' no la detlat'aria síño en la 
úJYI!l� . estr.enllidad, porque 'no es' nátural se prefiera u-n esta­
do . de mQerte .á. otro d e  vida: _¿y . qué · cosa mas natural que-

'p;reveer e} cas0 en qqe úbligado á dectarar la guerra, pidie· 
s�,.;a,usilios. -á Bolivia? ¿Qué cosa mas natural que·pievenir es­
ta.. ?emanda por ·mediO-de un carfioulo que la lliciese · obliga) 
torta, <salvo el enten:deF�e mas • tardé<coh' relacien ·á1las con­
diciooo. c.omque· tle·IJeria ser cdncedida ?'<¡:mrque 'en el fe nao ·�1 
articulo no es absolutamente mas que 'ún _principib; y' como 
<l� .  I? P-liiqeipio eti::Letluceh Sl::ls' o'órfsecf;lencias, el·- rtJcuto e� 
defimtiv_a no· .blig�r

,
ia; 1 � n,adá; si �or ru�:: parte � por otrl;f. se 

9-t:@tendiese :no realiiatlb smo 1 conform al modór de 'Ver de 
c.rul.a • ll.no,: El ministro t de "'BoliVia ha <supuesto, que la allop­
cion deJ'�ste art�culo_ seria l c�bsiderad� p<_>r l_a? o�ra� re�tili­
�as , er.man

_
as rc-Qm�. un 1 aét� l e�ffl� h_úbwra aeb�do ese_lrc�r­

$e1 con mas� fra.nquqza, •y déc)r:-liEI ·Jéneral Bohvar va� re­
ves:titse. pe· la S.üpr-ema autoridad �Eln"''Colomb'ia, asi 16 espera­
mos.: ;con. :éh es �-corh quien •pretí:Jndemos aliarnos ofensiva y 
defertsitamente: lrof�nsivamente; porqüe· ayudará·á nuestro pre­
sidente á hacerse proclamár en Tiima; d.efensiv�ente por­
que bajo pretesto . de llevarle a}lsi'lios, haremos <entrar nuestras 
tropas en el territorio peruano.)) Esta es la solucion del �nig­
rñall stO es 1o -¡cjue•.1iubioca <:lebídó� decir el"señ�r �Olañeta, 
qtti� !eo: e.sta _Qcasion-no :ha dado pruebas de un.� gran Tran-· 
q��a :epubJi:cana. - ,  -
.;¡ _,(T ,Jf�blar · de las pretensiones dé' la España, es en ' 1 8�0 re-. 
troceder á.J �O� . Españ a  ni puede ni podrá ya •ñada contra 
la .A métrica ·meridional. La Fr.aucia, la ' Gran Brc aña, lo·s Es­
tados- Unidos· N orte-Aínerjcan0s han réconó'citlbrsu independcn· 
.da Se d:irá que no lo sabia-el sr rolaneta;rpero debia ·preveerló 
.pu.esfo que ·en -elrdia, 1 '6 estaoa informado de la ·gloriosa re­
v.olucio quiúucedió en ·-Francia en agostb último, y que no 
s.; r: -.t Lia>-'1 ? ; .. ...,.. 

· 
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podía dejar de-- .ser de .un feliz · ati.g'm:.io _para las república& 
americanas. ' 

§ 8. o Que para rehusar el acceder á este articulo, el miJ 
nistro de Bolivia haya ido á buscar razones hasta en la si-' 
tuaci:oh topográfica de su país, esto no es mas que poner al: 
e11oismo en el lugar de un noble desinteres, en lugar d.e esa 
á�istad ·que tanto decanta el jemiral Santa-Cruz, en lugar 
de aquella fraternidad qu,e haceis retumbar en vano nuestros· 
oídos, s ñores del Iris. Decir que el Pero podia ser empeñado1 
en guerras diferentes á que lo ind�jesen ag1·avios positivos 6 
caprichos contra los .pueb1os con quienes está en contacto por 
mar y· ti{'!rra, al paso g'lte Bdl�via se _cree el.amigo de torios 
por su políticá,-es cumpliméntar harto gratuitámente al ga­
bihete de Chuquisaca, é insultar grostltamente al Perú: es 
ataca! . el h<J,IlOf f la razon de Un puebló, repr<:sentados por 
sus diputados en congreso, que son los 9-,ue, como hemos di­
cho 'hacerr la paz p de�laran la, guena. :Pecir que Bolivia por 
su política se cree amigo de todo el · mundo, " es uria ,solemne 
mentecatada, y es dar al .ieneral anta-Cruz la cualidad que' 
solo pertenece al papa,-la "1n'falibilidad. Bolivia. será. am_.igo 
de todos mientras así lo .quiera el jeneral Santa-Crui; y- no_ 
habrá hombre racional qlie 'no convenga en que. siempre se-, rá pr.eferible esponerse á los caj�ichos de un congres() mas 
J:>ien que fiar; en la política ele un ' soló individuo. El .s()ñOt: 
Olañ�ta quiso · cumplimentar á su jefe á espensas de los re­
presentantes del Perú: no hay que estrañarlo en un diplomá­
ticó. �o que sí n9 e� q� !lr;t .�iplomá�ic.o, es .aquello de:-"ha­
cer perecer al ejército bolivjano en un proyecto temerario, tox:­
nar las armas contra Boli\7)a, arranc¡ule el corázon, conquis­
tar á su aliada>� &c. &c. Nosotros por fortuna tenemos muy 
fria la sangr , y no nos hierve al l.eer .tamaño!' insult,os: nos 
·ecsitan sí á la risa, y Q.o _podemos . contenerla a1 observar una 
declamacion tan pueríl, absurda; y anti-patriótica. Al maní� 
festar recelos de esta clase, ·el diplomata boliviano ha falta­
�o á un mismo tiempo á h verqaa, á ,la justicia y aJa poií­

.t.ea; ha �ostrado. tenér muy m�a opinion de los s?ldado: 
.
de su pms, y ha,1do á buscar s·ofismas muy despreciables a 
,falta · de razones para oponerse, á la proposicion; Por lo rle­
.mas, somos de opinion, <J,U� esta no debió hacerse; que el Pe- ­
.rú no neces:ta. de l� ,alianza de Boli�ia, y que dar una apa­
.rienc�a ,de importan,cia á hombres y cosas de suyo tán mise • 
. fablés� �f 1�n mal método de negociar: J 

§ 10 Estas y otras razones ae gran peso que se adujeron . 
en la · discusion, podian haber sido mas que suficientes · par!} 
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·des�cl1•,r abicrt'lment"l la proposicion. "-Si Tas r!lzOI"Jes que 
ha vist·) el lector beHévolc •  tienen gran peso, debe ser en al. 
gun colejio de jesuitas, ó en la universidad de Charcas. Mas 
¡oh fuerza de la condescendencia! 

J
·oh amor ácia el Perú! el 

n�gociador boliviano consiente á to o riesgo en admitir el ar. 
ticulo con la pequeiúima condicion de que--por via de in. 
demnizacion d� los gastos que debería hacer su gobierno pa. 
ra sostener la alianza, se le conceda una cortísima ventaja, 
una nada-EL PUERTO DE ARICA!! !-Desde luego, el se· 
nor plenipotenciario prevee el caso eventual en que habría. 
gastos que hacer: esto es preveer de lejos, esto se llama te. 
ner prudencia; y permftasenos añadir, que es ha1ta desfa. 
chates ecsijir por una simple suposicion, una realidad que na· 
da menos acarrearia que 1a . desmembracion de la · república 
peruana. '1¡ D3:dnos a Arica y á todo riesgo pasaremos por el 
costoso sacrificio de entablar una alianza ofensifa ) . defensi· 
va con vosotrosl-¿y que se ha hecho ·del arrancamiento del 
corazon! ·P!fe�e que lo único que tenemos que hacer, es reir­
nos de_ seme.j_an� est�pide�, 6 si se quiere de �e!flej_a�te im· 
pudenCia: en�r?-t en diScus

.
IOn par� probar la IDJUSbc�a de la 

demanda bollVlana, sería msultar a la razon, � sentido co­
niun, á la decencia. �� senor Ferreyros si contestó. s�gun dice 
el Iris, ' que ni se tocase. tal mater-ia, contestó lo que debía, . y es menester alabar su mooeracion. La réplica del senor 
Olaneta podría inducirnos á numerarle entre los jénios dísco­
los� enemigos . del reposo pflblico, y .esp.equladores sobre la des­
graCia jen�ra_l. N o le hacemos sin embargo esta qfensa: aun· 
que . no faltará acaso a1guno que le coloque en esa categoría 
por los ·motivo8 siguiel)"tes. 

t .  0 . Dijo, que con lil cesion de Arica el Perú, Bolivia l 
Arica mismo ganarían, y" 1o probó matemáticamente por me· 
dio de una demostracion div.idida en .tres puntos. Léalos con 
atencion por Dios1 el hombre mas rudo, y juzgue sí la de. 
mostracion no es de la mas luminosa evidencia.-Dando el 
Perú uná parte de su territo¡jo, ase�ra la <;onservacion del 
resto! ¿Pero por ventura os hemos dicho que �stamos nece­
sitados de vuestro . ausilio para mantenernoa en nuestra pro­
piedad? · Hemos propuesto un articulo q.ue solo rueda sobre 
una suposicion;. y lo .. repetimos en el cae'o que debiese ejecu,­
tarse este ·articulo� entonces solamente seria cuando tendríais 
alguna· son.1hra dé derecho · para poner condiciones· á su eje· 
cucion, si os hubieseis reservado esta facultad en la negociacion. 

· 2. 0 En razon de qúe estando Arica enclavado. Si tambien 
esta· · razon es de g-·ran pestJ: 'el ·peso ··será de maliciOiia estu-
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pidez .. El n�g_ociador confiesa francam��te la utilidad .�ue re-

. portana Bohvm, y se. f�nda �n est0; ubhdad para ecslJlr q�e 
se le ceda una provme1a. As1 podr-1a la Gran Bretatla dec1r, 
que necesita Montevidéo y el archipielago de · Chiloé, y de­
mostrar la utilidad que le reportaría la ocupacion de· estos 
dos puntos, concluyendo que deben serle cedidosf 

3. o La tierna conmiseracion que ostenta: el senor Olaneta · 
acia los habitantes de Arica, es pura y simplemente ..... . una­
ecsitacion á la revelion. ¿Es este ·el lenguaje de un ministro 
de paz 6 . el de un faccioso? Interpretar los votos y las es pe· 
ranzas de una provincia, diciendo que el cederla á una· poten­
cia estranjera, es recompensarla de sus servicios y de sus sa· 
crificios hechos durante la guerra de la independencia; decir 
que la nacion de que forma parte en pago de estos sacrificios 
la hace morir de miseria y consuncion, ¿no es decirle claramen­
te levantaos en maza y sed traidores á la madre patria? ¡eual 
debe haber sido la indignacion de los dignos patriotas de Arica>, 
al leer este infame ultraje. hecho á- la lealtad qu6- los distingue! 
¡cual debe habe.r sido la i ndignacion del jene�l Gamarra al 
ver q.ue á su presencia se han atrevido á insultar á la honradez. 
de unOs ciudadanos que han jura<lo vivir y morir bajo la som­
bra del pabellon peruano! faltan espreciones. para diñnir los 
diversos sentimientos que nos han ·a jitado · á la lectura. oo este 
trozo; y aun cuando las hubiese bastante enérjicas sofoeariamos 
la ItllU.lifestacion de estos sentimientos por no alterar la calma que 
debe reinar en esta discusion. El Iris no nos dice cual fué la 
contestacion del señor Ferreyros á la insensata provoca cion del 
aenor Olaneta: pero su silencio mismo nos la haceconocer. 

§. 1 1  Segunda proposicion: tratado comercial ·redueiendo al 
cuatro por cient:<> los derechos de introduccion- sobre los efec� 
tos de un estado que se consumen en el otro. El Iris, tan 
pacífico como veraz, no dá esplicaoiones sobre este punto;_ 
omite decir, que el señor Feneyros propuso que los efect-Os de 
Europa que transitasen por el Perú para Bolivia no pagarían 
m 1S qu.e dos por oien:to en. lugar de los 45 á que antes esta­
ban sujetos; omite hacer resaltar· las ventajas que de esta con� 
Gesionr resu. tarian para Bólivia, : liaciendo suyos � los puertos 
pet:UilPOS, lo que equivaldría sin ignom inia, á la ·secion co­
diciada de Arica; omite decir que en pago de esta rebaja solo 
pedim')s. que nuestros frutos. pagasen un cuatro por ciento á 
su introduccion en Bolivia. El senor Olañeta rechazó tam .. 
bien este artículo, ) se fundó- como siempre en razones de 
pan pesn, - -Confesó que la industria de su p!lis era igual á 
la del nuestro; pero- añadió. que esta se hallaba mas adelan­
tad& que aquella. EDterid�mo¡;¡06: ¡si._ la indt.st.:a de Bolivia 
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¡es igual .á l a  del Perú, ¿cómo e s  que a:l mismo tiempo se halle 

.�nénDs 11delantada? Si todos los doctares de Chu uisaca ha­
r:.Ilan medio de sacar un siloj ismo de los argumentos de su 
��n:_¡pai,lero, seremos los primeros en ped1r que las produc-
ciones del . Perü paguen 24 p.or ciento á su importacion en 
_.BeliYia:, mientras que· las ·de aquella república tendrán libre 
.entrada en el Perú. Pero" sos.pechamos- que otro es cl iun­
damento secreto de esta política:. Se trata de rechazar los 
frutos . de nuestros.,departamentos meridionales, de reducirlos 

. á  la miseria, X de ecsitarlos al descontento. Qué ¿no os 
.bastará Arica? ¿será menester . . . . . . . .  ? . 

· §. 1 2. Tercer proposiéion: cesion de Copa-c-aba'11'a � demas 
-aldeas que posee Bolivia á esta baJDda del E>esagudero. LOs 
.que no cono<;can las localidades podrán creer que ltqui ·se 
trata de centenares de leguas .cuadradas, y de te!Titor.ios pin­
gües y productivos: pttes nada .menos que eso. En la· laguna 
se adelanta una lengua .de tierra donde está situado ;,el san­
_t-uario de Copacabana que en tiempo def réjimen coloh\al en 
que no había · c.esidad· de límites naturales, se hi�o depender 
�el obisparlo de la Paz. Esa -lengua ó penins:ula· habit-ada pbt­
mit5erábles indíjenas, pertenece ren . parte al Perú• de- cuyo ter­
ritor-iQ arranca. La confusion de las dos jurisdicciones, las 

. riva�idades de los rudos habitantes, y las secreta!> maquinacio. 
nesrde loa díscolos, dan .oxijen á altercados y r-iñlis muy'per­
.judi�i!lles al reposo y union de los dos paises. Para poner 
�termino- á estos males, !le pide la rectificacion de la línea 
.fronteriza en los términos que ·señala claramente la misma 
�naturaleza y el verdadero interés de ambas repúbliéas; se soli­
. cita que esa miserable lengua de ti.erra que está éontigua "á 
1 nue�tr·o suelo no contenga monstruosamente pueblos -enclava­
. dos dependientes de Bolivia: esta es nuestra grande, nuestra 
. imprudente pretension!�Per,o el senor Olan.eta la: Fepele: el 
. territorio boliviano ya tan réducido no puede ser desfaleado 
.de algunas varas de ·terreno; á no ser que en camhiD d_e p'Ó· 
. -e os terrenos que para nada sirven sino para áhorrar desacve­
,Jwncias, C¡'!damos A,rica. .Arica y ,siempre Arica: he aquí el 

refran de estos señores, que tienen la alta indignacion de com­
.prometei'se entónces á hacer ratificar la cesion por el cuerpo 
< lejislativo de su país . ¿Be qué cuerpo lejislativo nos · hablan1 

¿qui�n lo ha inst ituido? ¿és- acáso de derecho divino en Bolivia, 
' 6 bien es ,una de las instituciones libera1es concedi_da! por el 
¡ jen!'!rfil Santa Cruz? Hasta ahora no ha:biamos oído hablar 
*na�a sobre su convocacion, si-no para pintarla como inútil y 
pehgi:oª-a. • . 
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§. i 4. Las conferencias del día 1 G terminan con un ha� que­

te, y se renuevan el 1 7  sin duda con un a lmuerzo. Aqm v_e­
mos· que se acaba por donde debió empezarse, es dec1r: 
encomendando las negociaciones á. las comisiones diplomá­
ticas; · Por la tarde el redactor del Iris hace que el jeneral 
Gamarra visite al jeneral Santa Cruz que se hallaba indis­
puesto; y le pida en una converaacion muy particulfilr que se 
reconozca la deuda de Bolivia relativa á los gastos de las 
campañas de los años de 22, 23, 24, y 28. Sobre esto habria 
mucho que decir; pero es materia para mas despacio . El je­
neral Santa Cruz, olvidándose de que babia ¡·econocido este 
eredito como justo, declara ahora que no puede admitirle, 
y compara aquel las campanas que dieron independencia á 
Bolivia con las de Guaqui, Vilcapuquio y Viloma. ¡ ¡ ¡O no­
sotros somos muy duros de cerebro, ó esta es una mofa 
�olemnisima! 

Pa3émoa por alto el § 1 3  que nada dice y n:1.da prueba; 
y vamos al 1 4: paz e-s el -voto de Bolivia. Aunque dicho con 
h inchazon, todo esto es muy fundado, y el Perú lo repite, 
c<.m la ventaja de la sinceridad que está- de su parte. ¿Pero 
qué temor es ese que se r�produce á cada instante, de que 
los · peruano5 tratemos de imponer con r liciones onerosas? ¿Se 
ha visto nada de eso en las proposiciones del senor Ferrey­
ros? ¿ Pueden ellas herir el honor, ni aun la susceptibilidad 
calculada de los bolivianos? ¿El  redactor semi-oficial .quiere 
interesar el honor y el amor propio de sus paisanos, compa� 
rándolos á un pueblo vencido: mas hasta aquí se ha visto por 
ventura otra cosa m 'ls que hermandad entre la gran maza de 
peruanos y de bolivianos? Si las criaturas, ó los instigadores 
del jeneral Santa Cruz quieren · que se vea otra cosa, el tiempo 
nos lo revelará. Nosotros no podemos considerar en el  temm· 

afectado de una intervencion estranjera, mas que un cálculo 
presentado á propósito para ecsasperar á dos pueblos amigos. 
¡,Creerá nadie que esté dotado de sentido comun, que'el P.erú 
tiene tan poco qne arreglar en su casa que vaya á mezclarse 
en negocios ajenos? ¿Hará la guerra por el placer de hacerla? 
Creemos que no la haría aun cuando el jeneral Santa Cruz. 
y sus consejeros llevasen su ceguedad hasta el punto de re­
husar la celebracion de todo pacto : se quedarian los peruanos 
quietos sin alterarse porque se rechasase la alianza, el b .to 
por ciento de . derechos, y algunos pies de tierra : narla de­
esto puede ponerse en balanza con una sola gota de sangrP 
que se derramase, ni con los caudales que se gastasen eH 
una contienda insensata. Los pueblos n.o son ta.n locos cp� 
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espo11gan sus. mas -�jlros bienes por· semejantes mís_erias: 
hacen la gu_erra Cljando no p.ueden· evitarla sin mengua de 
su honor y seguri<�a.d, cqando. es menester defenderse pStra 
no sucumbir. 
· §. 1 5. Está en CQntradiccion con los hech�li· Hace seis me" 
ses que se hace una recluta inc� ;j.nte; ha sido puesto en pié 
de g uerra el reducto de Oruro; se han establecido en Cacha­
bamba m anufacturas militares; se hu decantado la adquisicion · 
del jeneral ,6rown como una, ventaja inmensa para sablear á 
los perl!anos; �e ha b rindadQ porque el jeneral .Bolívar s_e: 
aporl�re (lel ll).J.ndo de tres repúblicas; se ha declarado contra· 
la deq1_ago·� ía, sigl).ificando 1as institu�iones libres_; s,e ha insub 
tado �tf Perú, y se ha tratado de · sembrar en él la discordia· 
y la defeccion. El redacto�· del lris dice con candor amil,ble-· 
''apenas. nos hemos armado f'n defens¡¡., ¡y hace u_n ano que 

s'U gobierno se prepara hostilmente! En cualquier c.f!.SO acep­
tamos lª declaracion del �onfidente ministerial: si su gQ\;>ierno 
no se ha armado sino para defenderse, que se tr.anquilise;· 
nadie piensa en atacarle. Pero á pe.sar de es�a e,&pecie de 
compuncion de los adalides de la córte del jeneral Santa Cru�, 
es fácil ·conocel" que s olo aspiran á la guerra; que ha.c�n cu�a­
to está' á sú a_lcance para irritar á la nacion peruana; y. q�Je 
serian colmados sus votos si nosotros mir.ando CO(IlO of@..nsas 
lo que no debe mir.urse sino como fanfarronada, tomasemps , 
una actitud amenazadora. Puestos una vez en la c ruel nere:- . 
$Ídad de vencer, ·,¡ llenos . de res.ignacion, esos.s,eno.re¡¡ har.¡a,ll 
cantar con anticipacion el Te Deum e� accio!�· de gxaci� _ 
por sus victorias. ·:picen, ó hacen decir a) lrjs� [¡el : pobre .ha 
derramado bastantes necedades (in su manifiesto, sin que. se 
le achaquen tambieq, la� ugenas!] que los li9rfS y. .v,(l�ir_ntes 
no mueren :janws en los campos de batalla: q�errá. e�tp sigl1i· 
ficar que es mas cómodo morir en sus camas. 

En· resumen: el largo artículo que ' nos ·hernos. tomado 
el trabajo de contestar, no es mas que un tejido de in.epcia_¡; 
?-' de irsigne ma�9- fé;.es una praducc,iOI� ccn quf\ S!3 ha, trat¡ldo 
de justificar las medidas q!.le despue's hay intenyion de adoptar. 
La conducta del gobien1o del Per¡l �¡j tales circunstanGias, debe 
ser la que ha sidq: á la duplicidad de un falzo ar:njgo debe seg!-\ir 
oponiendo la franqqeza y la lealtad. Si s� dejast;l arrastrar por 
una indignacion. lejitima, pero irnp,nJdí=!nte, sería . re�pon�P,ble 
ante las do� nacJOI'\es de toda lo. sangre. que .v.m-tlese. Deje l�,ts 
inti'igas al g:abinete b9!ivianQ.; d�jel� consu�ir�� v�ament� 
c o n  el des eo de con quista¡' al l�e.1ú, y. tnunar p�xa,qons.egmr 
esta quim� r:ca empresa, las ma,s insidjo�E's mP.-ffi.ÚQ,aGi9nes .. 
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Cot's('rve su dignidad en la calma que dá la buena causa: 
pronto á repeler vigorosamente un ataque insensato, guardese 
mucho de poner la causa de su amor propio en lugar de la 
causa naci.:>nal. 

En éuanto puede un simple particular hablar de las re­
soluciones del gobierno con quien no tiene contacto, nos atre­
vemos á asegurar; que el del Perú no quiere guerra, y que 
no la hará á BoliTia: porque la opinion pública la detesta, 
porque los pueblos no deben pagar con su sangre y sus IáO'ri­
mas la loca ambician de un individuo, por4ue no hay riva­
lidad entre las dos naciones, porque no hay intereses encon­
trados, porque no debe darse al mur.do el horrible escándalo 
de una lucha fi'atricida sin pretesto, sin honor y sin gloria. 
Si el gabinete de Chuquisaca quisiese correr á su ruina, imi­
tando perniciosos ejemplos, sin atender á duros escarmientos, 
y atacase inicuamente al  Perú, entónces todos sus hijos. empu­
ñarían las armas con la confianza que · infunde la causa 
de la justicia y de la libertad; haciendo siempre la debida dis­
tincíon entre la nacion boliviana y los imprudentes que l a  
estraTfan y sacrifican. E l  Perú puede decir con verdad, que 
nada ecsije de su vecino: si por desgracia las negociacione; 
pendientes no tuviesen buen resultado, si prevaleciesen el dolo 
y la codicia, no por eso el gobierno de la república recurriría 
al criminal arbitrio de las armas: aguardaría con paciencia á 
que la razon iluminase á los jefes de Bolivia, y se contentaría 
con poner al pais á cubierto de toda asechanza. Tarde ó 
t �,mprano triunfarían los verdaderos interéses de los pueblos, 
y la honradez que es á la larga la mejor política, la única 
s:-gura, la sola que des¡>ues de disipado el prestigio de las 
pasiones, no deja en pos de si remordimientos, ni acarrea 
las maldiciones de la humanidad conculcada, ni la justa ecse· 
cracion de la posteridad. 

LINA 1 83 1 :  

IMPRl: M T A  REPUBLICANA D E  JosE MARIA CONCHA, 
\ 
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